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Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Fachada  exterior  de  la  Estación  del  Norte  de  Madrid.  Es  de  noche 


ESCENA  PRIMERA 

,  .  »  t  \ 

DON  CONRADO  y  ARREDONDO.  Salen  por  la  derecha.  El  segando 

anda  con  pronunciada  cojera 

ARRED.  (Encolerizado  y  á  grandes  voces.)  ¡Esto  e3  Una 
vergüenzal  ¡Un  escándalo!...  ¡Esto  es  senci¬ 
llamente  intolerable! 

Con.  ¡Por  Dios,  Arredondo,  no  tomes  las  cosas 

con  tanto  calor! 

Arred.  ¡Tiene  el  tren  su  llegada  á  las  diez  y  son 
las  doce  menos  cuarto  y  no  ha  entrado  en 
agujas!...  ¡Vamos,  que  esto  no  pasa  más  que 
en  k'spaña! 

Con.  No  exageres,  hombre,  en  todas  partes  se  re¬ 

trasan  los  trenes. 

Arred.  ¡Claro,  tú  como  eres  senador  y  consejero  de 
la  Compañía,  disculpas  sus  abusos!  No  qui¬ 
siera  yo  más  que  ser  Presidente  del  Conse¬ 
jo  de  Ministros  cinco  minutos.  ¡Ya  verías  lo 
derecho  que  andaba  aquí  todo  el  mundo! 

(Marcando  mucho  la  cojera  al  acercarse  á  la  estación.) 

Con.  Hombre,  me  alegraría  por  tí.  Pero  en  fin,  lo 

que  más  me  extraña  ahora,  es  la  tardanza 
de  mi  mujer  y  mi  hija. 


722104 


Arred. 

Con. 


Arred. 

Con. 

Arred. 


Con. 

Arred. 


Con. 

i 


Arred. 

Con. 

Arred. 

Con. 


Bueno,  y  este  sobrinito  tuyo  que  venimos  á 
esperar,  ¿qué  casta  de  pájaro  es? 

¡Ah,  pues  el  ídolo  de  mi  mujer!  Un  joven 
de  dieciocho  años  que  viene  de  paso  para  el 
Seminario  de  Toledo.  ¡Creo  que  el  mucha¬ 
cho  es  un  dechado  de  virtudes! 

(Dudando.)  ¡Sí,  algún  hipócrita  como  tú! 
¡Hombre,  por  Dios,  no  chilles! 

Sí,  señor,  como  tú;  que  con  esa  apariencia 
de  gravedad  estarás  dentro  de  una  hora  en 
casa  de  Pepita,  corriendo  una  juerga  fabu¬ 
losa.  ¡Y  viva  la  farsa! ..  Unos  santos,  otros 
serios...  ¡ja  jay!... 

¡Por  Dios,  Arredondo,  no  seas  bruto,  que  tú 
eres  capaz  de  meter  la  pata! 

No  meteré  la  pata,  porque  me  habéis  con¬ 
vidado  á  cenar  y  tengo  gana  de  probar  el 
Champagne  Monopol ,  que  no  lo  conozco.  Si 
no,  ya  le  contaría  yo  un  cuento  á  tu  mujer 
esta  noche. 

Bueno,  mira,  no  seas  bárbaro,  que  ya  verás 
lo  que  nos  divertimos  y  deja  al  mundo  que 
ruede.  Cada  loco  con  su  tema.  Y  el  tema  de 
este  pollo  que  venimos  á  buscar  aquí  es 
echárselas  de  santo  y  creerse  un  espíritu 
elegido  y  un  alma  pura  y  redentora.  Pues 
sigámosle  la  corriente;  y  nosotros  en  cuanto 
le  instalemos,  á  casa  de  Pepita  y  viva  1a. 
francachela,  y...  ¿eh?...  ¿me  comprendes?... 
Y  tute  contenti. 

¡No  estás  tú  mal  tutel  ¡Farsante!  (se  oye  el  sil¬ 
bato  del  tren.) 

¡Calla!...  Ahí  está  ya  el  tren. 

Sí,  ya  está  ahí  ¿Entramos? 

No,  mejor  será  aguardar  aquí,  por  si  llegan 
mi  mujer  y  mi  hija...  (Retirándose  á  un  lado.) 


p:scena  ii 

DICHOS.  Viajeras,  Viajeros,  Intérpretes  de  Hoteles,  Cocheros,  Mozos 
de  Estación,  Guardias,  Golfos,  etc.,  etc. 

(Mucha  animación.  Cruzan  de  derecha  á  izquierda 
durante  el  preludio  en  la  orquesta.) 
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ESCENA  III 

DON  CONRADO,  ARREDONDO,  DOÑA  BENIGNA,  MILAGR1TOS  y 

EMILIi'O  por  la  izquierda 


Ben. 

Mil. 

Emil. 

Con. 

Ben. 

Arred. 

Con. 

Emil. 


Ben. 


ARkED. 

Mil. 

Ben. 

Con. 

Todos 

Con. 

Todos 

Ben. 


Con. 

Todos 

Ben. 


(saliendo  muy  deprisa.)  Corred,  corred,  que  lle¬ 
gamos  tarde. 

(saliendo  fatigosa.)  ¡Ay,  yo  me  ahogo! 

(ídem.)  ¡Caspitina,  qué  trote! 

¡Gracias  á  Dios!  ¡Ya  era  hora! 

Qué,  ¿y  el  tren  ha  llegado? 

¡Como  que  están  saliendo  los  últimos  via¬ 
jeros! 

¿Pero  qué  os  ha  sucedido? 

Nada,  nada,  una  ligera  avería  en  el  auto¬ 
móvil.  Que  al  bajar  una  cuesta  con  gran 
velocidad  hicimos  un  viraje  y  por  efecto  del 
patinaje  nos  fuimos  al  garage,  á  reponer  un 
neumático. 

Mi  zozobra  era,  si  no  llegábamos  á  tiempo, 
que  se  encontrase  solo  el  angelito.  Ahora 
verá  usted,  amigo  Arredondo,  qué  santo  nos 
viene  del  pueblo. 

Sí,  ya  me  ha  dicho  éste  que  es  un  querube. 
Dice  mamá  que  se  parece  á  San  Luis  Gon- 
zaga. 

Fijaros  bien,  no  salga  por  otra  puerta. 
Callad,  callad,  que  allí  parece  que  le  veo. 
¿Dónde?  ¿Dónde? 

¡Sí,  él  es,  él  es!... 

¿Cuál?  ¿Cuál? 

¡Ah,  sí;  ya  le  veo!  Fijaros,  es  aquel  pálido, 
de  negro...  con  un  sombrero  flexible...  Llá¬ 
malo,  llámalo... 

¡Flavio!...  ¡Flavito!...  ¡Aquí!... 

¡Ya  viene!  ¡Ya  viene! 

¡Aquí,  aquí  está  ya  el  santito! 


Fla. 


Emil, 

Fla. 

Con. 

Ben. 

Fla. 

Con. 

Fla. 

Ben. 

Fla. 

Todos 

Ben. 

Con. 

Fla. 
Arred  . 
Con. 

Fla. 

Con. 

F  LA  . 
Ben. 

Emil. 

Fla. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  FLAVIO  por  la  derecha 


(Con  un  gabán  al  brazo  y  un  maletín.  Hace  una  reve¬ 
rencia.  Habla  con  unción  evangélica.)  Sutisf OlCCiOfie 

salutare  familie.  Dominus  bendicionibus  eyas. 
(Aparte.)  Yo  no  sé  latín,  pero  no  me  corto. 
(Alto  y  haciendo  un  saludo.)  Oraste  fTCISte. 

(Se  adelanta  y  abraza  á  su  tío.)  ¡TÍO  Conrado! 
¡Hijo  mío! 

(Abrazándole.)  ¡Cordero  de  tu  tía! 

(Abrazándola.)  ¡Tía  Benigna!  La  paz  del  Señor 
sea  con  ustedes  y  la  compañía. 

(Atrayéndolo  hacia  si.)  ¡Pero  ven  acá,  ven  acá, 
estás  hecho  un  buen  mozo! 

Buen  cristiano  exclusivamente. 

¡Pero  dime,  blavito,  hijo,  ya  estábamos  im¬ 
pacientes’  ¿Cómo  has  salido  el  último? 

(con  solemnidad.)  Los  últimos  serán  los  pri¬ 
meros. 

¡Muy  bien,  muy  bien! 

Habéis  oído,  ¡los  últimos  serán  los  primeros! 
Oye,  aquí  te  presento  al  señor  Arredondo, 
que  ha  querido  bajar  á  saludarte. 

(Reverencia.)  Tanlo  gusto. 

El  gusto  es  mío,  Fiavito. 

Y  aquí  tienes  á  tu  prima,  á  Milagritos.  Mira 
qué  guapa. 

(sonriendo.)  Muy  crecida.  ¿Por  dónde  se  la 
puede  ver? 

(Levantando  á  Milagros  el  velo  amplio  y  espeso  del 
sombrero.)  Por  aquí  debajo. 

Muy  mona,  en  efecto.  (Asomándose  ) 

Y  este  es  Emilito  Pancorbo,  el  novio  de  Mi¬ 
lagritos;  nuestro  futuro  yerno. 

OreniUS.  (Hace  un  saludo  tan  exagerado  que  parece 
que  le  va  á  tirar  el  sombrero.) 

(Retrocediendo.  Aparte.)  ¡Creí  que  me  lo  arroja¬ 
ba!  (Alto.)  Enhorabuena.  Vaná  casarse;  muy 
bien.  Ya  lo  dijo  Jesús:  Crecit  et  multiplica- 
mini. 
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Emil. 

Fla. 

Con. 

Fla. 


Arred. 

Con. 

Fla. 


Ben. 

Arred. 


Fla. 

Arred. 

Fla. 

Arred. 


Fla. 

Ben. 

Con. 

Fla. 

Mozo 

Ben. 

Mil. 
Fla  . 


Multivlicamini ,  sí,  señor.  ¿Y  á  usted  el  mul- 
tiplicaminiy  no  le  tira,  eh? 

Dios  me  reserva  para  fines  más  altos,  joven. 
¿Y  qué  tal  por  allí?  ¿Y  Simona,  y  tu  padre, 
y  el  tío  Joaquín? 

Bien,  todos  bien.  Simona  como  siempre, 
con  sus  ataques  de  gota,  pero  bien;  y  el  tío 
Joaquín  ya  no  puede  moverse,  pero  le  han 
comprado  un  sillón  de  ruedas,  y  empuján¬ 
dolo  marcha  bastante  bien.  Y  papá  con  sus 
dolores  de  reuma,  pero  como  es  tan  buen 
cristiano,  cuando  le  aprieta,  pone  el  grito  en 
el  cielo  y  se  consuela;  pero  vamos,  como 
bien  están  todos  bien,  á  Dios  gracias.  A  us¬ 
tedes  ya  les  veo  bastante  bien  también,  y  á 
usted  también,  (a  Arredondo.) 

Cojo,  pero  bien  (c  on  sorna.) 

Conque  vamos,  vamos  al  automóvil,  que 
vendrás  rendido. 

Tengan  la  bondad  de  esperar  un  momento, 
porque  he  dado  el  talón  á  un  mozo,  para 
que  me  saque  el  baúl. 

Bueno,  bueno  esperaremos. 

(a  Fiavio.)  Con  que  ya  me  han  dicho  los  tíos 
que  de  paso  para  el  Seminario  de  Toledo, 

¿eh? 

De  paso  exclusivamente,  sí  señor. 

¿Y  qué,  pollo,  tenemos  mucha  vocación  á  la 
carrera  eclesiástica,  eh?... 

(sonriendo.)  ¿Vocación?  ¡Oh,  inefable,  caballe¬ 
ro;  perenne;  indestructible! 

Pues  que  dure,  que  dure,  pollo;  porque  á  la 
edad  de  usted  las  vocaciones  no  suelen  ser 
enteramente  firmes,  no  señor... 

¿Cómo  que  no?  ¿Pero  qué  dice  ese  hombre? 
¿Pero  qué  le  está  usted  diciendo  al  chico? 
¡Arredondo,  que  metes  la  patal 
¡Y  menos  mal  que  solo  dispone  de  una! 
(Acercándose.)  ¡El  baúl!  (Lo  deja  en  el  suelo  y 
aguarda.) 

Bueno,  bueno,  deja  á  ese  loco  y  vamos  á 

casa... 

Sí,  vámonos... 

No,  perdonen  ustedes,  queridos  tíos;  á  su 
casa  no  puedo  ir. 


Con. 

Fla. 

Ben. 

Fla. 


Mil. 

Ben 

Fla. 


Arred. 


Fla. 

Mil. 

Emil. 

Con. 

Ben. 

Arred. 

Fla  . 

Arred. 

Fla. 

Arred. 

Fla. 

Todos 

Ben. 

Con. 

Ben. 

Fmil. 

Mil 

Arred. 


Fla. 

Ben. 

Mil. 


¿Por  qué?  (Con  extrañeza.) 

Porque  ustedes  son  ricos,  por  desgracia. 

¿Y  qué  tiene  que  ver  la  fortuna?... 

¡Tiene  que  ver,  porque  cuadra  mejor  para 
mi  austeridad  la  pobre  habitación  de  una 
fonda  modesta  que  el  palacio  suntuoso! 
¡Qué  humildad! 

¿Lo  está  usted  viendo?...  ¡No,  no  le  hay 
como  él!... 

Además,  á  casa  de  ustedes  (Mirando  á  Arredon¬ 
do.)  irá  sin  duda  mucha  gente  mundana,  y 
ese  trato  podría  perturbar  mi  espíritu,  que 
necesita... 

(interrumpiéndole.)  ¡Hombre,  caramba,  esto  ya 
es  demasiado!  Poco  á  poco,  joven,  las  per¬ 
sonas  que  van  á  casa  de  sus  tíos  son,  por  lo 
menos,  tan  buenas  como  usted... 

(va  en  tono  agresivo.)  ¡Bueno  es  el  que  perseve¬ 
ra  en  la  virtud,  caballero! 

|  ¡Muy  bien! 

[Chúpate  esa!  (Por  Arredondo.) 

En  eso  estamos  todos;  pero  no  olvidemos 
que  la  carne  es  flaca. 

¡¡Se  la  somete! 

Pero  usted  tendrá  tentaciones  y  debilidades. 
(Con  creciente  energía  )  No,  Señor.  Yo  Venzo  al 
pecado  con  la  oración.  ¡Oro  y  triunfo! 

(con  energía  también.)  ¡Según  lo  que  pinte, 
pollo! 

¡Pinte  lo  que  pinte! 

Muy  bien. 

¡Chúpate  esa  otra! 

¿Lo  ves  como  es  un  santo? 

i  ¿Ve  usted  como  es  un  santo? 

J 

(indignado.)  ¡Qué  va  á  ser  un  santo,  cáscaras!... 
¡Vaya,  ya  me  he  cargao  yol  ¡Lo  que  es  us¬ 
ted,  es  un  vanidoso!...  ¡Así,  claritol 
(Aterrado  )  ¿Qué?...  ¿Yo?...  ¿Pero  qué  dice?  . 
¡¡Jesús!! 

¡Este  hombre  está  loco! 


Fla  . 

Arred. 

Con. 

Arred. 


Fla. 

Ben. 

Con. 

Mil. 

Emil. 

Fla. 


Todos 
Fla  . 

Ben. 

Todos 

Arred. 


DICHOS, 

Chula  1.a 
Chula  2.a 


Yo,  ¿yo  vanidoso? 

¡Sí,  señor,  y  tiene  usted  la  peor  de  las  vani¬ 
dades,  la  vanidad  de  la  virtud! 

Cállate,  Arredondo. 

¡No  quiero  callar,  ea!  Y  ahí  va  un  consejo, 
pollo.  No  se  crea  usted  mejor  que  los  otros 
ni  más  santo  que  los  demás.  Esa  es  una  so¬ 
berbia  que  suele  castigar  Dios  duramente. 
Ahí  está  Madrid;  ahí  e:?tá  la  vida;  ahí  están 
los  peligros;  cuando  atraviese  usted  todo  eso 
y  salga  con  el  alma  limpia...  ¡entonces  es¬ 
tará  usted  en  camino  de  parecerse  á  los 
buenos!  (a  doña  Benigna.)  ¡Y  esta  también  se 
puede  chupar! 

(Exaltado.  Yéndose  hacia  él.)  ¡¡Ah!! 

(<  onteniéndole  )  ¡Hijo  mío,  por  Dios! 

¡No  te  alteres! 

¡Eso  se  desprecia! 

¡No  haga  usted  caso! 

(Desasiéndose  de  todos.)  ¡Dejadme!...  (A  Arredon¬ 
do.)  ¡Caballero,  ni  Madrid  con  todas  sus  se¬ 
ducciones,  ni  la  carne  con  todas  sus  flaque¬ 
zas,  ni  el  pecado  con  sus  encantos  inferna¬ 
les,  torcerán  mi  espíritu  que,  como  paloma 
blanca,  vuela  al  palomar  de  la  eterna  ver¬ 
dad! 

¡Muy  bien! 

¡Adiós,  tío!  (a  Arredondo.)  ¡Ni  una  palabra, 
más!  (ai  mozo.)  Vamos,  mozo. 

(a  Arredondo,)  ¡Triunfará  del  mundo! 
¡Triunfará! 

¡O  caerá!  ¡Allá  lo  veremos! 


ESCENA  V 

CHULA  1.a  y  CHULA  2.a  saliendo  por  la  derecha 

(a  la  Chula  2.a)  ¡Amos,  corre  tú,  que  Dios 
sabe  ande  estará  ya  la  Severina! 

(Que  al  pasar  deprisa  por  el  grupo  que  forman  el 
mozo  y  Flavio  que  recogen  el  equipaje,  se  habrá  en¬ 
ganchado  el  fleco  del  mantón  con  un  botón  de  la  man- 


Fla. 

Chula  1.a 
Chula  2.a 
Chula  1.a 
Mil. 
Arred. 
Ben. 

Fla. 


Arred. 

Ben. 

Todos 

Arred. 


ga  de  Flavio.)  [Ay,  chica,  aguarda!  (Trata  de 
desenredarse.) 

¡Jesús!  ¡Señora!...  (Aterrado.) 

¿Qué  te  pasa? 

Que  me  he  enganchao  con  un  pollo. 

¡Y  menos  mal  que  es  simpático! 

¡Ay,  mamita,  se  ha  enredado!...  Mira. 
(Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

¡Y  con  una  chula!...  ¡Angelito! 

(Azorado  andando  con  el  brazo  levantado  hacia  la 
Chula  que  no  logra  desenredarse.)  Señora,  la  ruego 
que  abrevie...  (Hacen  mutis  por  la  izquierda.) 
(Muerto  de  risa  )  ¡Ja,  ja,  ja! 

¡No  se  ría  usted!...  ¡¡Vencerá!! 

¡¡Vencerá!! 

¡O  caerá!...  ¡Por  de  pronto  entra  en  Madrid 
enganchado! 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Cuarto  de  una  fonda  modesta.  Al  foro  la  puerta  de  entrada  á  la  ha¬ 
bitación  con  pestillo  que  juega.  En  la  pared  lateral  derecha  un 
balcón  pequeño  con  puertas  vidrieras;  en  ellas  visillos.  Es  prac¬ 
ticable.  En  primer  término  una  cama  de  matrimonio  con  la  cabe¬ 
cera  junto  á  la  pared  de  la  izquierda.  Ante  la  cama  una  alfombra. 
A  los  pies  un  sillón.  A  ambos  lados  de  la  cama  mesillas  de  noche. 
A  la  izquierda  de  la  pared  del  fondo,  en  el  ángulo  de  la  habita¬ 
ción,  un  lavabo.  A  la  derecha  un  armario  de  luna.  En  la  pared 
lateral  derecha  una  cómoda  y  sobre  ella  dos  jarrones  con  flores, 
un  espejo  grande  de  marco  negro.  Poco  más  lejos  de  los  pies  de 
la  cama  un  paqueño  velador  con  dos  sillas  A  los  lados.  Junto  á  la 
pared  del  fondo  alguna  que  otra  silla.  Aparato  de  luz  eléctrica  en 
el  centro  del  cuarto.  Liado  á  la  cabecera  de  la  cama  el  cordón 
con  la  perrilla  que  corresponde  á  la  luz.  Es  de  noche. 


•ESCENA  VI 

ELISA  y  ANGEL 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Elisa  en  enaguas  con  cubrecorsé,  cal¬ 
zándose  un  zapato,  sentada  en  la  butaquita,  al  pie  de  la  cama.  An¬ 
gel,  arropado  en  ella,  durmiendo  al  parecer.  La  escena  á  obscuras 

ELISA  (Suspendida  en  su  actitud  de  calzarse  escucha  atenta.) 

¡Me  pareció  que  se  movía!...  (Pausa.)  Pero 
no...  Duerme  profundamente,  (sigue  calzándo¬ 
se.)  No  me  ha  sentido  escurrirme  de  la  cama. 
¡Sin  embargo  tengo  una  zozobra  y  una  in¬ 
quietud!...  (Vuelve á  suspender  su  acción.)  ¡Calle!... 
(Llama  muy  quedo.)  Angel...  Angel...  Nada... 
Sigue  roncando.  (Se  levanta  y  se  pone  la  falda.) 
¡Ay,  cualquiera  que  me  sorprendiese  en 
esta  situación,  creería  que  soy  una  esposa 
culpable,  que  aprovechando  la  pesadez  dei 
sueño  de  su  marido,  se  lanza  á  una  aventura 
criminal,  y,  sin  embargo,  nada  más  lejos  de 
la  verdad.  No  puede  ser  más  inocente  el 
motivo  de  esta  escapatoria,  (sigue  vistiéndose 


de  puntillas  y  suspende  de  vez  en  cuando  su  acción 
para  escuchar.)  ¿Se  mueve?  (Llama.)  ¡Angel!... 
(pausa.)  No.  (sigue.)  ¡Hace  ocho  días  que  de 
regreso  de  Buenos  Aires  desembarcamos  en 
la  Coruña  y  cinco  que  estamos  en  Madrid; 
pues  bien,  este  hombre  cruel  no  ha  permiti¬ 
do  que,  después  de  cuatro  años  de  ausencia, 
vaya  á  darle  un  abrazo  á  mi  hermana,  á  mi 
Única  hermana!  (Al  andar  á  tientas  tropieza  con 
una  silla.)  ¡Ay,  me  he  deshecho  una  rodilla!... 
¿Lo  habra  oído?...  ¡Angel!...  (Pausa.)  No.  (si¬ 
gue.)  ¡Pretexta  para  que  no  nos  tratemos  que 
la  conducta  de  Pepita  es  un  poco  irregular... 
y  quizá  tenga  razón;  pero  yo  solo  pienso  que 
con  ella  compartí  de  niña  las  tri-tezas  de  la 
orfandad,  que  hace  cuatro  añ  s  que  no  la 
veo,  que  ella  sabe  que  estoy  aquí  y  que  me 
creerá  una  ingrata!...  ¡Pues  no,  ea!...  ¡Te  fis- 
tidias!...  Corro  á  abrazarla.  Vive  en  una  calle 
próxima.  Es  cuestión  de  unos  minutos.  Pre¬ 
cisamente  para  estar  más  cerca  de  la  escale¬ 
ra,  aunque  hemos  debido  cambiar  de  cuarto 
esta  misma  tarde,  he  preferido  pasar  aquí  la 
noche.  (Ya  vestida.)  ¡Ea,  ya  estoy!...  ¡Animo!... 
(Angel  da  un  ronquido  más  fuerte)  ¡  \y!...  (Se  para 
asustada)  ¡Ay,  qué  ronquido  tan  a'ai mantel... 
¡Me  tiemblan  las  piernas!...  (Llamando)  ¡An¬ 
gel!...  ¡Angel!...  ¡Ay,  si  se  despertara,  con  lo 
celoso  que  es!...  ¡No  quiero  pensarlo!...  ¡Pero 
no,  no  tendré  esa  desgracia!...  ¡Valor,  Elisa!... 
¡Dios  mío,  que  no  se  despierte!...  (sale  de  pun¬ 
tillas  y  cierra.) 

ESCENA  VII 

ANGEL 

(a1  cerrar  la  puerta  Elisa,  se  incorpora  rápida  y  vio¬ 
lentamente  como  movido  por  un  resorte,  con  cara  de 
risa,  con  los  pelos  en  desorden,  habla  tembloroso  y 
frenético,  acciona  con  ademanes  descompuestos. x  ¡Ah, 

infame!...  ¡¡Miserable!...  ¡Huye,  huye,  creyén¬ 
dome  dormido!  ¡Tiene  un  arñante! ..  Sí;  no 
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hay  duda.  ¡Ah!  ¡lo  veo  claro;  claro  como  la 

luzl  (Tanteando  furiosamente  por  1a.  cabecera  de  la 
cama.)  ¡La  luz!...  ¿Dónde  está  la  luz?...  ¿Se  en¬ 
tienden,  se  han  citado,  él  se  conoce  que  es¬ 
pera,..  (Tanteando.)  ¿El  botón?...  (Cogiendo  la 
pera  de  la  luz.)  Aquí  está.  (Enciende)  ¡Pronto, 
mi  ropa!...  (Se  echa  por  la  parte  derecha  de  la  cama 
y  se  viste  rápidamente  )  ¡No  quise  detenerla!  Pre¬ 
fiero  sorprendí  ríos  in  fraganti.  ¡Que  mueran 
juntos!...  (iracundo.)  ¡¡Ah,  y  sé  quién  es  el  ca¬ 
nalla!!...  Sin  duda  es  aquel  sinvergüenza  que 
la  cortejaba  en  el  vapor;  que  desembarcó 
con  nosotros  en  la  Coruña  y  que  la  saludó 
ayer  en  la  Castellana.  ¡Oh,  sí,  morirán,  mo¬ 
rirán!...  ¡No  me  abrocho!...  No  quiero  perder 
tiempo...  mi  sombrero...  (se  lo  pone.)  Mi  re¬ 
volver  (Busca  en  la  mesilla,  lo  saca  y  se  lo  guarda.) 
¡Morirán!...  ¡Morirán!...  (Apaga  la  luz.  Sale  pre¬ 
cipitadamente  y  cierra  tras  si.  Al  cerrar  Angel,  vuelve 
á  oirse  en  la  orquesta  unos  cuantos  compases  del  noc¬ 
turno  con  que  comienza  el  cuadro  ) 


ESCENA  VIH 


FLAVIO  y  un  CAMARERO,  como  de  unos  cincuenta  años  y  que  habla 
con  marcado  acento  andaluz.  Salen  después  de  una  pausa 

CaM.  (Lleva  la  maleta  y  una  palmatoria;  encendida  la  vela.) 

Sinco,  sei,  siete,  ocho...  Pase  oté  aquí,  zeño- 
rito,  que  aquí  debe  de  sé.  (Entra  después  de  ha¬ 
berse  fijado  en  el  número  que  se  supone  sobre  la  puer¬ 
ta  por  la  parte  exterior.) 

FLA.  (Apareciendo  en  la  puerta.)  Ave  María  Purísima. 

Cam.  (con  extrañeza  )  ¿Le  ha  chocao  á  usté  argo? 

Fla.  No  me  choca  nada,  Camarero.  Es  mi  salu¬ 

tación. 

Cam.  Y  mu  bien  hecha  que  está.  Pero  pase  oté 
alante,  zeñoritO.  (Dejando  la  maleta  en  el  suelo, 
pero  en  un  rincón  algo  oculta,  para  que  no  se  advier¬ 
ta  á  primera  vista.) 

Fla.  ¿Es  este  el  cuarto  que  me  destinan? 

Cam.  Hombre,  no  le  presiso  á  oté  que  sea  este; 


porque  como  ya  no  se  le  esperaba,  el  amo 
se  acostó  sin  dejá  recao;  pero  este  cuarto 
está  libre,  porque  lo  ocupaba  un  matrimo¬ 
nio  que  anochesío  se  ha  mudao  á  otro.  De 
manera  que  pué  pasá  aquí  la  noche  y  ma¬ 
ñana  se  le  colocará  á  oté  á  su  mejó  aco¬ 
modo. 

Fla,  Muy  bien.  ¿Pero  diga  usted,  cómo  está  la 

cama  sin  hacer? 

Cam.  Descuidiyos  der  servisio.  Pero  no  pase  oté 
pena,  que  ahora  le  mando  á  oté  á  mi  sobri- 
niya  Saló,  que  es  la  camarera  de  este  piso, 
que  se  la  va  á  oté  á  jasé  que  va  oté  ¿  dormí 
como  los  ángeles. 

Fla.  Así  lo  espero.  ¡Ah,  y  que  no  se  le  olvide  su¬ 

birme  el  té ,  que  vengo  algo  mareado! 

Cam.  En  un  vuelo.  Descuide  oté  que...  (indica  el 

mutis.) 

Fla.  (olfateando  y  deteniéndole.)  Camarero...  Un  mi¬ 

nuto.,.  Oiga...  (olfatea.) 

Cam.  ¿Qué  le  pasa  á  oté? 

Fla,  Nada,  que...  que  noto  en  el  ambiente  cierta 

perfume  así  como  de.  .  así  como  de  polvos 
de  arroz...  (Sin  dejar  de  olfatear.) 

Cam.  (olfateando.)  ¿Polvos?...  Pué  que  los  usara  la 
señora,  porque  ya  le  he  dicho  a  oté  que  aquí 
había  un  matrimonio. 

Fla.  ¿Y  eran  jóvenes? 

Cam.  Dos  pollos. 

Fla,  ¡Pollos'...  ¡Arroz!...  ¡No  me  gusta  esto!...  (olfa¬ 

teando  otra  vez.) 

Cam.  Si  la  hubiese  oté  visto  á  eya,  ya  le  gustaría* 
ya...  ¡Qué  mujer,  zeñorito!...  ¡Qué  trapío!... 

Fla.  ¿Qué  es  trapío,  Camarero?... 

Cam.  Pues  una  desenvoltura  v  unos  andares  que 
son  una  perdición.  Con  una  sinturita,  asín... 

(Uniéndose  los  dedos  de  ambas  manos.)  y  Unas  CUl’- 
Vas,  asín...  (Traza  en  el  aire  una  gran  curva.) 

Fla.  (Sin  dejar  dé  olfatear.)  Sí,  ¿eh?... 

Cam.  Lo  que  oté  oye 

Fla.  No,  digo  que  si  he  de  seguir  escuchándole 

no  me  haga  el  croquis ,  Camarero. 

Cam.  No  me  extraña  que  se  le  haga  á  oté  la  boca 
agua,  zeñorito. 


